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422 ASTUCIA 

núre. Y se me arrojó encima tratando de vencerme por la 
fuerza, en vano pedía yo socorro, l' mi hija lloraba á grito par• 
tido, nadie pareció, aquel hombre frenético luchaba desespe
ra,lo, yo cual una leona rabiosa me le abalancé, y afianzándole 
las barbas no dejé de estimr Jiasta que dominado me quedé 
con algunas en las manos y pude desprenderme de sus garras, 
me armé con un otate que servía de tranca y le dí una tunda 
de palos tan regularona, que corrió como gallina para el patio 
todo desgarrado, arañado, y renegando, tropezando con lo que 
encontraba, basta salir á la calle donde lo aguardaba un criado 
con su caballo. 

Yo apenas pude, llena de fatiga, maltrata.da y temblanuo de 
cólera, llegar hasta el zaguán y atrancarlo presurosa, temiendo 
que tal vez armado ó acompañado de otros picaros intentara 
volver, y por más que traté de averiguar quién le facilitó la 
entrada, nunca pude saber la verdad, este incidente abrevió los 
hechos y fué causa de que me lanzarao. de mi propia casa. 
Desprendiéndome de algunas halajitas, malbaratando muebles 
y empeñando ropa, pasé algunos días, pero agotados mis re
cursos comencé á sentir las amenazas de aquel infame, con ua 
sin fin de escaseces y después de mil afanes conseguía algun' 
friolera para comer, cosiendo ó lavando la ropa ajena que por 
conducto de una mujer que había sido mi lavandera, venia 
mis manos. 

Una vez llegó muy ufana con un gran envoltorio de ropa s 
da diciéndome: - Ahora sí, niña, no se quejará vd., ac¡ul 1 
traigo harto en que ganar, Le dí las gracias muy contenta, co 
tamos las piezas y luego luego, con mi chiquita de la mano 
cargué con aquello y me luí para el Apantle; mientras que y 
muy fatigada al reverbero del sol sentía el ardor de mis mano 
al refregar aquellos trapos, bebiéndome, por deci~lo así, el s 
dor de mi rostro, mi bija cortando florecitas se fué subien 
para la ladera, le daba un vistazo de cuando en cuando y co 
tinunba afanosa mi tarea; de repente llegó á mis oídos un gri 
de ella, me figuré que Re babi• desbarrancado y me paré pr 
surosa, corriendo para el sitio en que la habia visto subir, 
túntlole : - ¡ Angelita, Angolita' y con una mirada ansi 
devoraba todo el cerro, pero npenas había yo andado un cort 
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lreeho, cuando me alarmó el ruido que hacia el galope de un 
caballo, encumbré llena de terror, y sólo pude percibir entre 
tanto matorral el sombrero forrado de hule del jinete que iba 
corriendo, y otro grito medio sofocado de mi hija. - ¡ Me la 
roban, me la roba.o I exclamé corriendo en la misma dirección 
como una loca, un gran trecho; mas falbindome el aliento, 
ftaqueando mis piernas y queriéndoseme salir el corazón por la 
boca, tuve que pararme apoyando mi cuerpo contra un palo 
si_n saber si estaba en cielo ó en tierra, hecha una insensata, tal 
era la opresión de mi pecho y el trastorno de mi cabeza; por 
fin, tomé algún aliento, se agolparon las lágrimas á mis ojos y 
me puse ú. llorar como una Magtlnleoa, no cabiéndome la menor 
duda de quién era el autor de aquella lamentable pérdida, pues 
conocla demasiado su pérfido corazón, y miraba mi impotencia 
para defenderme; á pesar de tanto como en ese momento ocu
paba mi pensamiento, me acordé de la ropa que había dejado 
en el Apantle, y me volví para recogerla, yo no sé lo que sentí, 
ni lo que por mJ pasó, cuando llegando al silio en que lavaba, 
no encontré ni una sola pieza., todo había desaparecido excepto 
el pan de jabón que hallé por distinto lado, esto acabó de con
firmar mi sospecha, de llenarme de pena, de aumentar mi tor
mento; me fuí d~recho para el pueblo para avisarle á la lavan• 
<lera y que me ayudara ~ indagar tanto de mi hija como de la 
ropa, mas ella no queriendo dar crédito ú mis palabras, se fué 
á quejar al juzgado en donde el juez sin atender á mis razones, 
haciéndose el sordo ti mis lamentos y burlándose de mis lágri
mas, me mandó encerrar en la cárcel bitsta que entregara la 
ropa que yo confesé haber recibido. 

Yo no sé cómo no perdí el juieio, pues solo Dios ú quien no 
dejaba de invocar, pudo darme· fuerzas para soportar tan 
repetidos golpes en un instante, pues el pesar del robo de mi 
hija, el compromiso de la ¡opa, el bochorno de hallarme en
cerrada en aquella inmunda cárcel, me pusieron en un estado 
tal de embrntecimieoto, que por pensar en todo, verdadera• 
mente no pensaba en nada más que en llorar con muchas ganas 
implorando á la Divina Providencia, (t la Virgen y otros san
tos; más de un mes estuve alli sufriendo el hambre y cono
ciendo ¡¡ las Rentes que al verme en tal estado, no sólo se 
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